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Cámara de los comones.

Sesión del de marzo,

L ufgo que Mr. Brougham coocloyó sa discQt> 
so , y  que Mr, Barng aprobó so proposFci’oh , to­
mó la palabra Mr. Stepheo, y  dixo: he oído coa 
la mayor atcncioo todas las razones expuestas por 
los preopioaotes; pero confieso que 00 hai oí una 
siquiera que pueda aplicarse á (as condiciones del 
consejo y  ai sistema de licencias« lo qual anooció 
Mr. Brougham que debia ler el objeto de su mo­
ción. Este miembro respetable nos ha hecho una 
pintura sumamente patética del estado deplorable 
en que se hallan nuestras f  .bricas y  nuestro comer­
cio , no dando crédito á ios estados de las aduanas 
quando presentan resoltados contrarios á su siste­
ma , y  valiéndose de ellos quando le ofrecen argu­
mentos en que puede apoyar su opinión. Ha ha­
blado de las órdenes del consejo en general, sin 
hacerse cargi que siendo estas de diferente natu­
raleza , y  habiéndose dado en épocas diferentes y  
con distintos objetos , es imposible que hayan pro­
ducido en el comercio los mismos efectos.

Ha hablado mucho de las pérdidas padecidas 
en el Báltico por nuestros comerciantes; pero co­
mo nunca han regido para aquel mar las órdenes 
del consejo, no pueden haber sido la cansa de es­
tos desastres. Todo el mundo sabe que la contra­
riedad de los vientos, que detuvo á nuestras flotas 
á la entrada del Báltico, .fue la única causa de las 
machas confiscaciones que padecimos en aquellos 
puertos , haciendo que llegasen al mismo tiempo á 
aquellos parages embarcaciones que habian salido 
de Inglaterra en épocas diferentes. Mr. Brougham 
ha hablad' ta nbien del rttismo de .mercancías in­
glesas de la ,\'v.érica del Sur; pero debe acordarse 
que en 1807 , é oca en que no existían todavía las 
órdenes de! consejo , v» vieron á Inglaterra de los 
puertos del continente de Europa mas de 80 em­
barcaciones cargadas de lo‘ mismos géneros que ha­
blan exportado ; v lo mismo sucederá siempre que 
Se lleve á qualquiera mercado mayor cantidad de 
mercancía, que la que anualmente se consume. Yo 
creo, continúa, que la c.*tisa principal de la deca­
dencia en  que actualmente sv hallan nuestras ma­
nufacturas consiste en h.b'.rse hecho los años an­
teriores exportaciones mui quantiosas. En todos 
tiempos ha estado el comercio expuesto á semejan­

tes vicisitudes; y  si en el día son mes sensiblea 
que antes, esto proviene de que nanea habian te-̂  
nido nuestras manufacturas tanta extensión cbmo 
actoalmente tienen, y  de que las providencias vio* 
lentas del enemigo han causado raudaneáS r.epentit 
Das y  extraordinarias en el curso del comercio. Pe­
ro de nada serviría la revocación de las órdenes 
del consejo para remediar estos males; no aumen­
taría las necesidades de los consumidores, nt obli­
garía al enemigo á que recibiese en sus puertos 
nuestras merCai>das; nada ganarla nuestro comer­
cio con semejante revocación, y  ganarla infliNto el 
del enemigo , pues por medio de los atnerioanos 
abastecería las Américas cou las producciones de su 
suelo, y  con los géneros de sos manufáctoras, y  
recibiría en cambio los artículos que ueceMta. Ea 
vista de esto cree Mr. Stephen qne las quejas que 
se oían contra las órdenes dei consejo nacen de fal­
ta de íeflcxíon, y  son efecto de aqoella necesidad 
que experimentan todos los hombres de atribuir á 
la primera cosa qué se presenta á so imaginación 
la cansa de los males que padecen.

Por lo que respecta á las licencias, dixo Mr. 
Stephen que no tenían otro objeto mas que prote­
ger de los cruceros ingleses ios boques neutrales 
cargados de géneros de la Grao Bretaña, pues sin 
esta seguridad no habría comerciante que se atre­
viese á confiar sos mercancías á ningon buque e x - 
trangero. Que esta licencia no servia para poder 
entrar en los puertos enemigos, sino únicamente 
para navegar con seguridad, teniendo despees el 
capitán neotral que buscar documentos para ocul­
tar el origen de su cargamento. Confesó que era 
verdad que esto daba motivo á mil fraudes, que 
la moral condena; pero que en el comercio marí­
timo siempre había habido fáisificaciones de esta 
especie; y  por último que le parecía que 00 habrá 
ningún hombre de buena fe que crea que por este 
escrupulóiso miramiento deba renunciarse aTúnico 
beneficio que saca actualmente la Inglaterra d^l 
comercio dei continente.

Mr. Stephen se opuso á que la cámara se fo r­
mase en comisión patra tratar de esta materia, por 
quanto estando estrechamente enlazada con las re­
laciones políticas y  exteriores de la Inglaterra, se­
ria esto usurpar las facultades del gabinete de S. M.

Mr. Stephen coocluyó su discurso dicieodo 
que esperaba que nuestras desavenencias con la 
América se arreglarían amistosamente; que por su 
parte estaba dispuesto á conceder á los americanos 
todo lo que fuese compatible con ios derechos ma­
rítimos de la Inglaterra; pero que por ningún mo­
tivo debíamos apaitaruos del sistema que hemos
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adoptado contra nuestro enemigo; y  qne rníentras 
este emplea contra la Inglaterra las providencias 
mas violentas y  mas opresivas para los neutrales, 
seria una locnra privarnos del único medio que te­
nemos para hacer que recaigan sobre, él los males 
con que nos amenaza, llevados de una generosidad 
imprudente’, 8 dei temor de romper con la América.

El canciller del echiquier pronunció luego un 
discurso, probando que la revocación de las órde­
nes del consejo no seria útif sino para el enemigo, 
pues con ella encontrariao pronta salida sus frutos 
y  sus géneros; crecería el ingreso de sos aduanas, 
que en eJ dia es uulo por efecto de las órdenes del 
consejo; y  se hallarían provistos sus arsenales y  
astilleros de madera de construcción y  de otros ar­
tículos , queiactualmente no puede adquirir sino 
con mucha diñcultad y  con excesivo costo.

Pasó á votarse la proposición hecha por Mr. 
Brougham , y  quedó desechada por a tó  votos con­
tra 144 Mayoría 72. [The Times.)

D e l^ .

Se han recibido gazetas de Dnbün, qne llegan 
hasta el viernes últim o, y  parece que los católi­
cos han nombrado para venir á Lóndres á entregar 
una representación, dirigida á S. A . R . el Prínci­
pe Regente, á las personas siguientes:

E l conde Schrewsbury.
E l conde Kenmare.
E l vizconde de Gormanston. ___
E l vizconde Southevell.
£ i lord Killeco. ,
E l ilustre Tomas Batnewall.
El ilustre Cirios French.
Sir Tomas Esmonde.
Sir E/iuardo B' hew.
Sif Tmnas Goole.
Jo.ge Biian, de Jenkenstown.
Owen O Corior, de Balanagar.
Juan Burke, de Glirske.
W . G. B agot, de Castle-Bagot.
Raodal M’ Donnel, de Dubiin.
Tomas W y s e , de Manors, Watetford.
Juan L ator, de Cranaghs.
Miles M’ Donnel, de Lóndres.
El mayor general Ambrosio O-Ferrall.
Pedro Bodkin H ussey, de Dingle.
Domingo W . O -R e illy , de Kildangan-Castle. 

\ The Statesman. )

I M P E R I O  F R A N C E S ,

Caen 13 de marzo.

Dias pasados hubo en esta ciudad nn alboroto 
ó reunión tumultuosa de gentes á pretexto de la 
carestía de las subsistencias ; pero el verdadero ob­
jeto de los amotinados era robar. Algunos malé­
volos reunieron varias mugeres, y  habiéndose en­
trado de tropel en las casas de los que tenían gra­
nos , se contentaron con robar telas y  otros efec­
tos. Las autoridades obraron con prudencia y con 
firmeza: tomaron noticia de los principales faccio­
sos , y pf't entonces se limitaron á estar en obser- 
vacio» , y  asegurarse del domicilio de los cabezas 
del motín. Entre tanto se fueron reuniendo las tro­
pas que hablan sido llamadas, y  en seguida fueron 
aprehendidos l> s gefes de los alborotados, y  se 
restableció el buen orden.

El dia 14 se reunió en el castillo de Caen una 
comisión m ilitar, ante la qual comparecieron los 
presos hasta el número de 61.

Los llamados Nicolás Joan Bautista Lhonnenr, 
maestro'de escuela; Agustín Samson, pellejero; 
Francisco Barbanche, marinéro; Santiago V esd y, 
lavandero; Francisca Gougeon, soltera, encaxera; 
Prevost y  G u y o t, casada, encaxera ; T tilly  , sol­
tera (contum az); Retí u r , casada , cuyo exercicío 
era peinar cerros de Uno y  cáñamo (contum az), 
convencidos de haber sido los autores é instigado­
res de una reunión sediciosa, de entre la qual salían 
algunos gritos amenazadores contra varios m igis- 
trados, y  cayo  objeto era el pillage y  la devasta­
ción de la ciudad de Caen, fueron condenados á la 
pena de muerte, en conformidad del artí^plo 9 1, 
párrafo 2,", sección 2.* del capítulo i.° , titulo i . “ 
del libro 3.“ del código de delitos y  penas. Otras 
ocho personas fueron condenadas á ochn años de 
presidio ,' y  otras 10 á cinco años de reclusión , en 
cooformídad de los artículos 440 y  441 del mismo 
código.

Á  las I® de la mañana del i j  de este mes foe 
executada la seotencia. Este acto de severidad de­
be servir de escarmiento, y  convencer á los malé­
volos y  facciosos de que todas sus teotaiivas serán 
inútiles é impotentes contra la firmeza de los ma­
gistrados encargados de velar sobre la conservación 
del orden, y  del respeto y  seguridad de las pro­
piedades.

Parts 18 de marzo.

E l general español Blake , presidente de la re­
gencia insurreccional de C ád iz, conservaba en so 
poder su voluminosa correspondencia, en la qual 
se hallan cosas mui importantes, por lo qual ire­
mos extractaudo algunas de las piezas que con­
tiene.

Por ellas se verá quán convencidos están los 
gefes de la insurrección de la iuutiiidad de la lu­
cha que sostienen , quinto temen á las tropas fran­
cesas, y  hasta qué extremo aborreceu y  detestan 
al exército ingles.

Extracto de una carta del general Blake al con­
sejo de regencia acerca de las operaciones del 
dia de octubre.

El general da cuenta al consejo de lo ocurrido 
el dia 25, y  atribuye el mal éxito de aquella jor­
nada á la ñoxedad con que se portaron las tropas 
del ala izquierda y  del centro. Después reforma en 
parce esta acusación, atribuyendo el mal á la in- 
certidumbre que llevan consigo las circunstancias 
de toda acción que se da en campo r<so y  en pun­
tos diferentes; y  añade que los gefes de estas tro­
pas habían reparado la desgracia quanto habían po­
dido con mucha inteiigeocia y firmeza. Hace par­
ticular elogio de la división de Cuenca. Valcucia 
15 de noviembre de 18i i .

Parte del general M aki a l general en gefe B la ­
ke sobre la acción del 2¡  de octubre.

Excelentísimo Señor:

„ E n  conformidad de las instrucciones que re­
cibí de V .  E. para el ataque general del 25, salí 
de Betera en la tarde del 24 para aproximarme 
á las posiciones de Cabetbort y  Oermandls, que
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ocnpaba !a división de O -D onell, yqn e yodebia 
ocupar luego quc saliese de ellas este general: en 
efecto, asi se veriitccj, aunque ya era algo tarde, 
quando 0-Düneil se puso en marcha, y yo  pude 
ocupar todos los puntos con mis divisiones, que 
repartí del modo siguiente. Coloqué la segunda, 
mandada por el brigadier D. Juan Creagh , y  com-

Euesta dé 1 5 0 0  hombres de infantería y  de 8 0  ca- 
allos, en Caberbort, presumiendo que h.ibria ocu­

pado la posición del Espíritu Santo el general Obis­
po con su división , ó bien el coronel 0-Rian con 
dos batallones y  la caballería competente , sacada 
de división del genera! O-Donell; yo  me sitoé 
en G.rmanells con la primera división, mandada 
por el conde de Montijo, formando mi retaguar­
dia de dos bati l̂lones de los cazadores de Burgos y  
de los tiradores de Cádiz, colocando la artillería 
y  caballería entre las dos posiciones, para poder 
acudir á qualqnicra de los puntos, según lo exigiesen 
las circunstancias. A poco de estar en Germaneils 
empecé á divisar tropas en el valle dcl Espíritu 
Santo; y  no sabiendo positivamente si eran laS del 
pcf>eral Obispo ó jas del coronel O Rian , sospe­
ché fuesen enemigas, y  rae convencí de ello loego 
qne supe que ni el general Obispo ni el coronel 
O-Rian haoián podido llegar á su destino. El ene­
migo empezó inmediatamente á hacer varias evo­
luciones, y  reconocí que su número era á lo me­
nos de 3® á 3)00 hombres de infantería y  alguna 
caballería, la que presentaba unas veces, y  otras 
la ocultaba.

„  En esta situación, y  sabiendo qne el general 
O-Donel! permanecia todavía en Germaneils, en­
vié orden á O R ian, presumiendo que se había 
extraviado en su marcha, y  que estatxa á la espal­
da de C.berbort, para que atacase por el flanco á 
los fra-ceses (creyendo que eran en corto número), 
y  le encargué al mismo tiempo que se pusiese de 
acuerdo con Creagh para executar el ataque, á 
quien también envié órdenes para el mismo elec- 
»o. A l principio no se descubrían sino unos 6<Jo 
hombres enemigos, situados en los puntos mas al­
tos del desfiladero del Espíritu Santo. Los dos ge- 
fes O Rian y  Creagh no se avistaron, porque el 
primero se indinó á la izquierda para atacar la re- 
laBuardia dd  enemigo por el ribazo llamado del 
Caballo, y  Creagh se puso en marcha, tomando 
al enemigo por ei flmeo para sostener el movimien­
to de O -R ian; pero como el enemigo iba desple­
gando sucesivamente sus colunas, lo qual no po­
día ver O- Ri an,  pero sí Creagh, suspendió este 
su marcha, tentiendo venir á las manos con un ene­
migo mui superior en fuerzas; mas O-Rian co­
menzó el ataque, y  fue rechazado por los france­
ses con mucha pérdida , aunque no emplearon con­
tra él todas sus fuerzas , pues ademas de estar ame­
nazados por Cre .gh, mi posición me permitía en­
tonces aprovecharme de qualquiera oportunidad 
para caer sobre ellos, y  asi no dividieron sus fuerzas.

,, No obstante, como yo  había seguido las ór­
denes de V .  E ., en las qnales me mandaba expre­
samente que solo en caso de tener enteramente 
asegurada mi izquierda socorriese y  ayudase á la 
división de O -D onell, mis trop.is permanecían sin 
hacer nada en Germaneils, y  veia que la división 
de O-Donel!, después de haber empezado el ata­
que de un modo brillante, se volvía derrotada, y  
que iba á ser destruida enterameute: también sa­

bia positivamente qoe la fortuna no er? contVn^
por el .camino reai, de modo que me decidí á des- 
tacar los batallones,d| tropas ligeras de Burgos y  
de Cádiz con un esqnadr'on de caballería para sos­
tener y  socorrer á O-DoDelI: en efecto, consi­
guieron estas tropas qiie no fuese completa la der­
rota de las divisiones man,dadas por 0-D oncll j p e­
ro no pude disponer de todas mÍ5.,fae|'za5 para con­
tener los destacameptps enemigos, que estaban 
apostados en el desfiladero de ía' C^íderona, é im­
pedir que cortasen todas las tropas que se iban re­
tirando y  batiéndose al mismo tiempo, apoyándo­
se ep la montaña, larga', tampoco pude impedir 
.que el enemigo cargase fuertemente sobre Creagh 
y  O-Rian. De alii á mui poco tuve aviso de que 
el g neral Miranda se había retirado, y  vi que 
Q-Donell venia á tomar la posición que yo  tenía. 
En esta situación, im teniendo ni pudienJo tener 
comunicación con Creagh, y  estando mis tropas 
diseminadas , reconocí que 00 me quedaba otra 
recurso que 'reunir los dispersos y  fugitivos que 
andaban por todas partes; y  para poderlo hacer, 
y  que e| enemigo no me cort..se la retaguardia de 
mis divisiones, dispuse la retir,da del modo si­
guiente: la artillería marchaba delante de la coiu— 
na, escoltada por un esquadron de caballería., á 
cuyo frente iba el general O D mell , y qi órden 
al ayudante general del estado mayor D. Fernan­
do Miyacer de cubrir la retirada con los batallo­
nes de tropas ligeras y un esquadron de caballey 
ría. Por este medio estas tropas ocupaban la base 
de la posición que yo abandonaba, y a lemas de-̂  
xé alguna caballería y  el regimie »to de B . u j o z  
para proteger la retirada , y dar tiempo á que se 
reuniesen á la coluna las tropas dispersas, y  se in­
corporasen con ella. De hecho conseguí mi inten­
t o , y  en poco tiempo se me reunieron unos 6®o 
dispersos, y  ademas las divisiones de Creagh y  
de O-Rian , que andaban por las altaras, y  que, 
según parecía , intentaban reunirse con el general 
Obispo, que debia retirarse por el E'pí itu Santo, 
segu 1 por una c^rta que este escribía á su ge* 
fe O -D üuell, y  que yo abrí para enterarme de so 
situación: al cabo de ana hora de marcha se avis­
taron unos quantos caballos hacia la izquierda, y  
por el pronto temí fuese la caballería enemiga que 
intentase cortarme la retirada , por lo que mandé 
h.mer alto y  armar ba);oneta; mas luego reconocí 
que era nuestra caballetia , y  me adelanté para so­
correrla. IÍ.:bíendo advertido que algunos corace­
ros venían persiguiendo á mis tropas, y  que y j  
estaban á tiro de; pistola , mandé volver caras y  
hacer fuego sobre ellos, lo que visto por los tira­
dores de Cuenca y de Molina, que se habían in­
corporado con mi coluna , se destacaron en guer­
rillas , y  pudieron conseguir contener á los coray 
ceros. De este modo pude continuar mí marcha, 
pasando, por Betcra , y  me dirigí por Rivarrocha 
á Villamarchanie , que había señalado como pun­
to general de reunión : O Donell habia señalado 
á sus divisiones por punto de reunión á R ivar- 
rocha. |

,,EI resultado de esta jornada, q»e emprendí 
con la idea de fací itar á V .  E. nn ataque para el 
dfa siguiente, y creí al principio conseguirlo, bá 
sido bastante desgraciado ; pues hemos perdido los 
batallones de las tropas ligeras de Burgos y  de 
Cádiz, y  la uaryor parte del regímienio d e  Bada-
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■ joz. Todai estas tíopas fueron envueltas y  destrni- 
áas por la caballería francesa y  española , que mez­
cladas y  confundidas Una con otra destruyeron 
q'uanto se leS prft'sehtó por' delante, y  llegaron 
tiaStá el mismo punto en qué yo estaba eU la re­
taguardia con el regimiento de Cuenca. Los fusi­
leros de este regimiento y  los de Molina pudieron 
cO'útehfer en el camino á la caballería enemiga.

„  La dimisión Creagh encontró á la del general 
Villacampa (qne se retiraba dando la vuelta por la 
fnontaña larga) ; peto como no encontró al gene­
ral Obispo h'i al coronel O -R ian, con qnlenes se 
hubiera podido reunir si se hubiese retirado quan- 
tlo se lo mandé , trató de reonirse conmigo , y  en 
efCctd lo executó en Villamarchante, dirigiéndose 
por Liria. Si nuestra caballería y  la enemiga no 
hubiesén desordenado la retaguardia , hubiera po­
dido contar V .  E. para el dia 26 con ■ jQ) hombres,' 
y  para el 29 con 8 ó 9^ reunidos en este punto 
Con la división del general Obispo.

,, Son dignos de elogio por lo bien que han des­
empeñado sns deberes el general O -D o n e ll, gefe 
del estado m ayor; los brigadieres conde de Mon- 
tijo y  D. Joan Creagh, gefe de división; D. Joa­
quín Herrera , comandante de la artillería, y  to­
dos mis edecanes. Lo mismo digo de los gefes de 
los cuerpos, especialmente del teniente coronel 
D . Pedr® Laguer y  Laquer, comandante del bata­
llón de Molina; él solo mandó á los fusileros de 
Cuenca y  á su batallón, y  pudo conseguir conte­
ner á la caballería enemiga que venia persiguiendo 
ñ la nuestra, y  la habla derrotado. También debo 
recomendar á V .  E. al segando capitán del bata­
llón de Molina D. Joaquín Guimoner.

, ,  Esros son los pormenores qne puedo dar á 
V .  E. sobre las operaciones del 25. Dios guarde á 
V .  E. muchos años. Quartel general de Quarte 4 
de noviembre de 1811.  =  Nicolás Mahi.” (Se con­
tinúate.)

D e l

£u Alexandría se ha sustanciado poco tiempo 
hace el proceso de una muger que baxo diferentes 
ifirmas ha estafado varias cantidades de dinero, ñn- 
yténdose directora de una compañía de volatineros. 
£n Italia habia tomado el nombre de Adelaida 
Dusmee: en Génova el de Carlota Aurillon, y  
después en Lúea y  en Alexandría los de Hanconrc 
y  de la mnger de Tonrnier, hija natural de Fraa- 
toni. Esta m uger, cuyo verdadero nombre no se 
ha podido averiguar aun, ha sido condenada á 18 
meses de encierro y  á una malta.

La ciudad de Langres ha perdido uno de sus 
ciadadanos mas recomendables Mr. Léauté de V i -  

corregidor de V iv e y  y  miembro del colegio 
electoral del Mame superior.

Los periódicos refirieron hace tres meses un 
rasgo heroico de este venerable anciano de 79 años 
de edad, el quat estando paseándose en el mes de 
dictémbre áltimo sin arma ninguna en sus bosques, 
fue asaltado, mordido y  derribado en tierra por nn 
lobo enorme; pero habiendo podido levantarse, echó 
ál suelo y  mató al lobo con una podadera: después

se volvió á su casa, y  él mismo se hizo en las he­
ridas que le habia hecho el lobo varias sajaduras 
con una navaja de afeitar, y  echó en ellas un poco 
de álkali; en seguida volvió al bosque con no cria­
do para conducir el lobo. Pero todo su valor do 
ha podido salvarle la vida. Noventa dias después 
de este acontecimiento, y  á pesar de todas las pre­
cauciones de la medicina, este anciano venerable 
fue atacado de una enfermedad terrible, y falleció 
3 la tercera accesión con gran sentimiento de todo 
el departamento, de todos sus parientes y  de los 
amantes de las ciencias y  de la virtud.

. E S P A Ñ A .

M adrid 14 de abril.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
jEstado.

En nuestro palacio de Madrid á 14 de abril 
de 1812.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  
por la consvitacion del estado, R K I de las Espa- 
ñas y  de las Indias.

Deseando contener la sabida progresiva del 
precio de pao, á que contribuyen los mayores gas­
tos de fabricación del pan de flor, y  el mayor con­
sumo que de él se hace;

Atendiendo á que en las circunstancias difíci­
les de la guerra es conveniente y  justo que lás 
personas pudientes hagan sacrifícios de' algunas de 
sus comodidades, las quales redunden en bcneíicio 
inmediato de los mas pobres;

'Visto el ioform'e de nuestro ministro de lo 
Interior,

Hemos decretado y  decrefamos lo siguiente: 
ARTICULO I. ,,T res dias después de la pu­

blicación del presente decreto no se fabricará en el 
reino pan superior al que contenga las tres harinas 
de trigo llamadas de flor , y  de segunda y  tercera 
especie, con la extracción de solo doce libras de 
salvado por fanega.

ART. II. Todo pan de trigo de superior cali­
dad se confiscará á favor de los hospitales civiles; 
y  el vendeder será multado en 100 ducados , que 
se aplicarán á los mismos hospitales, y quedará 
privado de exercer su oficio por seis meses.

ART. III. Nuestros ministros de lo Interior y  
de Policía general, cada uno en la parte que le to­
ca , quedan encargados de la execucion del presente 
decreto. =  Firm ado= Y O  E L R E I =  Por S. M ., 
el ministro secretario de Estado =  Firmado =  Ma- 
ciaoo Luis de Urquijo.”

TBATROS.
En el del Príncipe, á las siete y media de la no­

che, se representará por la compañía española Ja tra­
gedia en cinco actos, traducida del francés, titulada la 
Muerte de Agamenón, y el sainete la Embarazada ri­
dicula.

En el de la Cruz, á las quatro y media de la tarde, 
se cxecutará la comedia titulada el Honrado labrador, 
con tonadilla y sainete.

E N  L A  IM P R E N T A  k E A L .

Ayuntamiento de Madrid




